La ayuda, el orientador y el que se adiestra.

Es tan complejo el ser humano como distintas las técnicas que hay para ayudarlo, puede uno entenderlas y llevarlas a la práctica, más no significa que estén ayudando, ya que la técnica por sí sola no es nada, hay que tener una buena preparación y vivir este proceso de ayuda para así estar lo suficientemente preparado para brindar ayuda a quien lo necesite.

Hay distintas técnicas y escuelas, para lograr el cometido propuesto se establece un modelo de ayuda que indicaran las etapas que hay que seguir así como el desarrollo de destrezas a lograr, este modelo se lleva a cabo a través de un marco práctico, ya que aunque siendo la misma teoría, la interpretación en cada quien es diferente, cabe aclarar que el hecho de empezar de esta manera de ninguna manera eliminara el marco teórico.

Ahora bien, no es solo el hecho de llevar a cabo la práctica, sino el integrarse a un marco de trabajo que le permita obtener ideas, técnicas y/o métodos de otras técnicas (valga la redundancia). Es por esto que este es un modelo abierto, que le permite al principiante obtener lo que se adecue a sus necesidades personales y de acción, así como obtener  destrezas que le permitan saber que hacer y como actuar en determinada situación.

Cualquier profesión de ayuda requiere de ayuda, orientar no es tarea fácil y diversas investigaciones demuestran que el promedio de orientadores que existen son de bajo nivel, un orientador no siempre ayuda, pudiera suceder todo lo contrario.

Muchas profesiones podrían considerarse de ayuda, profesiones como el sacerdocio, el trabajo social, la psicología, el magisterio, las leyes, más la preparación que reciben no es suficiente, ya que no alcanzan a desarrollar las destrezas apropiadas y el adiestramiento recibido es según los resultados que deseen obtener, por ejemplo, el sacerdote querrá más feligreses para su iglesia.

Otro problema que se observa en los orientadores de bajo nivel es que ayudan a quien menos lo necesita, ya que prefieren personas con pocos problemas y que cuenten con recursos suficientes.

Cuando  uno trata de ayudar a alguien el primer obstáculo con el que se topa es la falta de destreza en las relaciones interpersonales. Es común el hecho de que pocas personas tienen la facilidad de entablar una relación con otras personas sin problema alguno.

Esta deficiencia viene ocurriendo desde los inicios de la educación de un individuo respecto a las relaciones humanas, entre la familia y el sistema educativo es común ver como delegan responsabilidades de educación unos a otros.

Un niño lo que aprende es a ser superficial, construir fachadas, ocultarse de ellos mismos y los demás, tratan de minimizar el riesgo de una relación humana, saben como manipular y/o toleran ser manipulados, son egoístas y saben como lastimar y/o castigar a otros de ser necesario.

Que se pretende decir con esto, que la clase de persona que somos no indican un modelo de perfección, somos egoístas y superficiales según el modelo educativo en el que hemos subsistido desde la niñez, ¿con estos antecedentes pretendemos ser orientadores de alto nivel?.

Es por esto que debemos trabajar mucho en la adquisición de las destrezas necesarias para ser orientadores de alto nivel.

Un orientador en un ser que muestra respeto por sí mismo y su cuerpo, posee una inteligencia básica y social, además goza de un buen sentido común, el orientador de alto nivel esta consciente de que el trabajo será arduo, es espontáneo y honesto, es concreto, no se anda con divagaciones, el orientador es integrador, no impondrá sus criterios, sino que guiara al cliente a explorarse a si mismo para encontrar la solución, y lo mas importante, al orientador le gusta la gente, se siente bien con la gente.

Un orientador de alto nivel es por lo tanto una persona con altos valores y una excelente disposición para ayudar, posee las destrezas necesarias en cuanto a comunicación y relaciones interpersonales, un orientador se conocer a sí mismo al 100% y cito: “El que se adiestra debe a aprender a vivir efectivamente, física, intelectual y socio-emocionalmente”. Es decir, no podemos tratar la problemática de otra persona mientras no tratemos la nuestra.
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